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¡ABAJO LOS TIRANOS!

Es llegado el ansiado día de poner 
en práctica las ofertas y promesas 
de los prohombres que á todo trance 
anhelan empuñar las riendas de 
mando, pintando en lienzo de vivos 
colores las inmoralidades y desa­
ciertos del actual partido para hacer 
ver al infortunado contribuyente la 
necesidad de arrebatarle el poder, 
causa generadora de tanta perturba 
ción. Ha llegado la ocasión propicia 
de ir á las puertas de nuestros des­
graciados campesinos, después de 
haber preparado el discurso de rú­
brica para halagar con unas cuan 
tas hipócritas frases su poco ilustra­
da voluntad, haciéndole concebir 
más despejados horizontes, esperan­
zas más risueñas, con el plantea­
miento de ficticias economías, si es 
que estamfian su firma en el pliego 
que al efecto se les presenta por los 
caciques de nuestros municipios. 
Son los momentos presentes de ár- 

..,duo trahajo para los prestamistas, 
propietarios y comerciantes, porque 
tienen que revisar sus libros y notas 
en busca de nombres que figuren 
con un debe, y aun los que hayan 
figurado, para con ellos formar las 
correspondientes listas que habrán 
de entregarse á las comisiones de­
signadas para acercarse á nuestros 
labradores, exigiéndole sus sufra­
gios para, ó en nombre de don Fu­
lano.

Tales son las consideraciones á 
que se prestan las actuales circuns­
tancias; tales las cortapisas opues­
tas á la libertad del elector en las 
postrimerías del siglo décimonono; 
tales los abusos llevados á la prácti­
ca por nuestros modernos feudales, 
en esta época del imaignario sufra­
gio universal, j’ tanta la ignorancia 
del infeliz contribuyente.

Meditemos. El prestamista que 
nos facilita una cantidad para satis­
facción de una imperiosa necesidad, 
tal vez para pagar al Estado las 
cargas votadas por el mismo en cu­
yas manos nos entregamos; el pres­
tamista, repetimos, que después de 
averiguar cuales puedan ser nues­
tras responsabilidades para solven 
tar el crédito contraído, y mediante 
una obligación de abonar el interés 
(usura) de un 12, un 15 ó un 20 por 
ciento, cuya circunstancia depende 
de que las que l odean al que pide 
sean más ó menos a{)remiantes, 
¿qué favor nos hizo?... Guando qui 
zás fué la causa prima que nos re­
dujo á la indigencia, aun pretende 
de nosotros deudas de gratitud á 
cambio de otras que nos obligaron á 
pordiosear?...

El propietario que nos cede en 
arrendamiento unas fincas median­

te el pago de las fanegas que en 
tiempo estipulado hemos de satisfa­
cerle; el propietario, el señor que 
disfruta de una vida regalada y de 
comodidades, mientras nosotros ba­
ñando la tierra con nuestro sudor la 
hacemos producir para llenar sus 
arcas; ¿qué derecho le asiste para 
imponerse á que nuestra voluntad 
obre libremente?...

El comerciante que nos ha vendi­
do unas cuantas varas de tela al fia­
do para cubrir nuestras desnudas 
carnes, en esta época en qué* es 
tanta la oferta y tan grande la com­
petencia, ¿qué hizo en nuestro obse­
quio que reclame nuestra gratitud?.. 
Nada: como no sea el haber explo­
tado sin piedad nuestra desgracia 
para vendernos por ocho lo que nos 
costaría cuatro, si nuestras circuns­
tancias pecuniarias nos permitiesen 
pagar al contado.

Al propietario, como al prestamis­
ta, á este como al comerciante, de­
cidle, cuando se os acerquen á men­
digar vuestros sufragios para subir 
las gradas del poder, cuando lleguen 
hasta vosotros humillándose como 
el astuto reptil; decidle, que vota­
reis la candidatura que interesan 
siempre que os condone parte de las 
deudas que habéis contraido con los 
que se os imponen... ¡Ah! entonces; 
en esos supremos instantes, hijos 
de la conveniencia, tal vez accedan 
á vuestras proposiciones; y luego 
cuando ya habéis ido á las urnas y 
cooperado con vuestros esfuerzos á 
que el dios éxito coronase al apete­
cido triunfo... él más completo y 
criminal olvido de vuestro nombre, 
es su único recuerdo; las ejecucio­
nes para hacer efectivos los créditos 
contraidos, el premio otorgado á 
vuestros méritos...

Son de tal evidencia y tan tan­
gibles los hechos expuestos, que no 
pueden Ser desconocidos por la hu­
mana razón; y aún así, á pesar de 
hallarse al alcance de todas las in­
teligencias, son tristes realidades 
que tenemos que lamentar en esta 
época llamada período electoral.

En horabuena que los planes há­
bilmente estudiados por una frac­
ción política; las artimañas emplea ­
das por un partido para destronar á 
otro, ofreciendo mejorar la corrom­
pida administración, fuesen un he­
cho, una evidencia. Pero... el es­
cándalo, las inmoralidades y el la­
trocinio, son enfermedades que tie­
nen infeccionada la sangre de los 
gobiernos de la restauración, sin­
tetizados en esas dos personalida­
des Gáiiovas-Sagasta. De ahí que, al 
encargarse un partido de la gober­
nación del Estado, herede los acha­
ques de su antecesor; achaques que 
tienen amenazada nuestra existen­
cia, y que nos conducen á muerte

segura, si no tratamos de aplicarle 
el oportuno remedio.

Cual sea este, no hemos de decir­
lo nosotros; las circunstancias por­
que atravesamos, eneárganse de 
aconsejarlo. El enfermo que no ha­
lla alivio en sus dolencia.s después 
de haber usado los medicamentos 
dispuestos por varios facultativos, 
de suficiencia más ó menos discuti­
da; justo es que consulte á un terce­
ro, alimentando, siempre la espe­
ranza de que habrá de mejorar. El 
enfermo en cuestión, es España; las 
celebridades médicas que no saben 
ó no quieren combatir sus padeci­
mientos, son los actuales partidos 
que turnan en su gobernación; el 
tercero á quien debe consultarse, 
y único de quien puede prometerse 
un remedio eficaz que le arranque 
de las garras de una muerte segu­
ra, de un desenlace funesto, es.... la 
República.

Trabajemos, pues y trabajemos 
con fé para conseguir su instaura­
ción en nuestra infortunada patria, 
seguros de que si algún sacrificio 
hacemos por el triunfo de nuestras 
ideas, pronto habremos de disfru 
tar de sus beneficios, redirnien lo á 
aquellas de la anemia que la consu­
me, ocasionada por la tiranía y los 
despropósitos de los partidos mo­
nárquicos.

NUESTRA SíTUACIÓN

Conviene que los comités de Unión 
Republicana tengan conciencia cla­
ra de su verdadera situación.

Todos lo.s republicanos españoles 
estamos, desde luego, tácitamente 
unidos, por el fin que perseguimos.

Si uno es el fin que anhelamos 
realizar, unos mismos han de ser los 
medios empleados para la conse­
cución de aquél, porque si nuestras 
aspiraciones se confunden en una, 
justo es que también nuestros es­
fuerzos por realizarlos vengan á 
confundirse.

Pero á pesar de esto, media un 
abismo entre los distintos partidos 
republicanos; distan tanto los fede­
rales de los centralistas, como los 
partidarios de la monarquía consti­
tucional parlamentaria de los de la 
monarquía absoluta.

Por esto mismo debe cada partido 
conservar íntegro su programa y su 
organización, sin que esto sea obstá­
culo á la unión de todos para un fin.

En estas ideas abunda un artícu­
lo publicado en el número 147 de El 
Nuevo Régiment órgano del Conse 
jo federal, cuyos párrafos más sa­
lientes transcribimos:

«Al formarse la Unión Republica­
na intentamos refundir en un solo 

partido á todos los adversarios de la 
monarquía. Como esto no se consi­
guiera, se convino unánimemente 
en que cada partido conservase ínte­
gros su personalidad, sus principios 
y la libertad de propagarlos y difun­
dirlos, y como consecuencia, queen 
parte alguna se consintiese la for­
mación de comités compuestos de 
hombres de diversos partidos. Este 
acuerdo se llevó tan á punta de lan­
za, que no se quiso conceder á los 
republicanos de Valladolid que si­
guieran con el comité mixto que 
anteriormente teníán, comité en que 
se sostenían casi idénticos princi­
pios. Nosotros, fieles á lo convenido, 
hemos negado las columnas de este 
periódico á todo comité que adolecie­
ra de tan grave falta. Aquí tienen 
explicado, los que se quejan, el mo­
tivo de una omisión que tan extra­
ña les ha parecido.

Seguiremos en adelante la misma 
conducta; primeramente, porque es 
lógico que cada partido conserve su 
independencia, ínterin no se llegue 
al común programa; y luego porque 
el común programa apenas si abri­
gamos ya la esperanza de que se lo 

' realice...............................................

La propaganda es hoy auéniica y 
monótona; el más insignificante su­
ceso la desvía ó la embota, y esto, 
no lo duden los quejaos lean, es en 
gran parte debido á la vaguedad 
que la Unión ha introducido en las 
ideas, á la confusión que ha entrado 
en los partidos, á esos comités mix­
tos que nosoti'os hemos siempre 
combatido, creyendo, como ahora 
nos lo acredita la experiencia, que 
nOjpueden servir sino para enervar­
nos y enflaquecernos.

¡Al viento la bandera de cada par­
tido!

¡.A la propaganda de sus particu­
lares principios cada uno, como en 
mejores tiempos se hacía. Nada de 
ambigüedades, nada de pueriles dis­
creteos, nada de femeniles respetos: 
diga cada cual las cosas por su nom­
bre, y no calle ninguno lo que la 
razón ó el corazón le dicten; guarde­
mos la unión sólo para el momento 
en que debamos medir nuestras ar­
mas con las de nuestros comunes 
enemigos. Donde no hay discusión 
continua, donde no hay debates apa­
sionados 5' ardientes, todo languide­
ce y acaba. Aun el empuje para la 
revolución se extingue y muere.

MENSAJES

Al cartero de Freás de Eiras.

Debemo.s advertir al señor Armes- 
to, que al hacer público las irregu­
laridades que se nos habían denun-
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ciado referentes á esa cartería, no 
ha sido nuestro ánimo, como él 
su[)oue, zaherirle; sino llamar la 
atención del alcalde de ese munici­
pio, su deudo y correligionario, con 
el objeto de qne haga que sus su­
bordinados cumplan con el deber 
que sus repectivos cargos les im 
pono.

Queda V. contestado.

Entre riffeños.
Llamamos la atención de los seno 

res alcaldes de Gdanova y Villa- 
nueva de los Intantes, sobre los 
actos de salvajismo que vienen co­
metiendo multitud de chiquillos de 
ambas villas.

Estos valientes se reunen todos 
los días festivos por la farde en las 
Mado'rras, monte situado entre los 
dos municipios, y allí formando dos 
bandos, empiezan por insultarse 
mutuamente, empleando las pala­
bras más soeces, y terminan en una 
infernal pedrea, de la cual resultan 
algunos de estos riffeños con ch\ 
chones de consideración.

Bueno sería, que las autoridades 
á quien nos referimos enviasen al­
guna pareja de la guardia civil, 
como terceros en discordia.

Como los cangrejos.
En una de las calles de esta villa, 

promovióse noches pasadas un pe­
queño altercado entre dos jóvenes 
de la misma.

El incidente, que al principio se 
creía insignificante por tratarse de 
dos amigos, hubo de tener mal des­
enlace, á no ser por la oportuna 
intervención de.....los serenos, di­
rán ustedes; pues, no señor, de 
unos amigos de ambos conten­
dientes.

Los inútiles no han podido inter­
venir con su serenidad en este 
asunto, por la razón siguiente; co­
mo la luna no enviaba sus refle­
jos sobre nuestras obscuras calles, 
aquellos seres inofensiros sedoso 
rientaron; yendo en dirección con­
traria al lugar de la contienda.

Siempre sucede lo mismo,
á no ser que haya olor á mosto.

Al autor del anónimo K. K.
Francamente no vaha la pena 

contestar á su mamarracho; más 
como V. se habría imaginado poner 
una ¡tica en Flandes, nos creemos 
en el deber de sacarle de su error, 
advirtiéndole que lo único que ha 
conseguido, como resultado inme­
diato de su anónimo, fué mostrar­
nos las pezuñas.

El tiempo que V. malgasta en 
escribir sandeces, debe dedicarlo á 
otros asuntos que den resultados 
más positivos. A rascarse.... por 
ejemplo, las pantorrillas.

DE TODAS PARTES

Obreros sin trabajo
A consecuencia de la escasez de 

sardinas que desde hace tiempo se 
observa en las costas portuguesas, 
la mayoría de las fábricas de con­
servas délos Algarvos se han visto 
obligadas á paralizar los trabajos, 
quedando con tal motivo sin trabajo 
multitud de obreros.

Ante el tema de que esta situación 
pueda promover algunos disturbios 
se han mandado á aquella región 
refuerzos de tropa.

Por fin
Ya lo suponíamos. Sí, suponíamos 

que La Luz había de convenir con 
nosotros en reconocer el mérito del 
eminente novelista francés.

En cuanto á aquello de «En Co- 
RRp]o DR Gklarova no ha queriilo 
entender el significado de nuestro 
primer suelto, en el que para nada 
teníamos en cuenta el mérito litera 
rio del célebre novelista francés,» 
debemos advertirá La Luz que en­
tonce-;, como ahora, nos pareció di­
cho suelto un verdadero insu 1 te diri­
gido al apóstol did naturalismo, é 
inspirado en fanatismo de escuela.

En prueba de lo que decimos, 
transcribiremos dicho suelto, á fin 
de que juzguen nuestros lectores.

Dice así: «El Cdobo da cuenta á 
sus lectores de haber adquirido del 
novelista francés Emilio Zola, el de­
recho exclusivo de traducir y publi­
car en España la novela «Lourdes», 
que el escritor naturalista tiene en 
preparación.

El diario ex posibilista añade, que 
la obra en cuestión, es de valía ex­
cepcional, lo mismo para los creyen­
tes que para los excépticos.

Por nuestra parte sabemos que 
Zola, negociante en novelas, es in­
capaz de comprender la significa­
ción lie Lourdes, y por tanto inca­
paz también de explicarla.»

Ahora dígannos ustedes ó díganos 
La Luz:

¿No parece el suelto dirigido con­
tra un cualquiera que dedica sus 
ratos de ocio á la confección de... 
buñuelos con la pretensión de ha­
cerlos pasar por novelas?

A «La Luz»
En el número anterior de nuestro 

semanario, comentando una noticia 
de La Luz de Astorga, decíamos, 
que tratándose de calamidades pú­
blica^. lo que importaba era reme 
diarias y no ocuparse de ellas nota- 
blerne^íte.

L esto contesta el semanario de 
Astorga:

«Respetable dómine: gracias por
no'Otros hasta aquí en­digo, j la lección;

tendíamos que una cosa y otra eran 
buenas; y ambas lo mejor, como lo 
hacían los señores Obispos.»

Pues bien, nosotros continuamos 
en nuestros trece, es decir, conti­
nuamos creyendo que en donde hay 
calamidades públicas lo que impor­
ta es remediarlas,

Pero, además, las cosas, querida 
Luz, deben decirse por completo y 
no á medias, pues no parece sino 
que sólo los señores obispos reme­
dian las calamidades públicas.

Nuestros correligionarios de Mur­
cia

El comité de unión republicana, 
en la reunión qué ha celebrado pa­
ra tratar de asuntos electorales acor­
dó lo siguiente:

«Teniendo en cuenta que el parti­
do liberal de Murcia no sabe respe­
tar ni practicarla ley del sufragio 
que su partido promulgó, acuerda:

Que el decoro y seriedad política 
imponen á los partidos republicanos 
el retraimiento como correctivo á 
los desmanes y públicas violaciones 
del citado partido liberal de Murcia, 
mientras por hechos no demuestre 
que el sufragio no puede falsificarse 
impunemente.»

De actualidad
En nuestro apreciable correligio­

nario La Región Murciana encon­
tramos esta curiosa estadística de lo 
que en el Africa poseen algunas 
naciones:

Francia 2.300.003 millas cuadra­
das; Inglaterra 1.900.445; Alemania, 
1.035.720; el Estado libre del Gongo, 
un millón; Portugal. 774 993; Espa­
ña; 210.000; Italia, 360.000. quedando 
solo para los in lígenas 5.500.COO.

bres, risque en los valles, y espe­
rando sentado, la vuelta de Sancho 
con la contestación al mensaje man­
dado á su dulcineo del Terso,

Estudie y calle.

En Cartagena se está llevando á 
efecto la formación de un cuerpa de 
voluntarios de Marina, el cual saldrá 
para Melilla tan luego como haya 
terminado su organización.

DE LA REGIÓN

«La Lealtad» cismática.
Al fin y al cabo la famosa Lealtad 

ha convenido con nosotros, y ha 
reconocido que la santificación de 
las fiestas era asunto de discipli­
na de la Iglesia. Pero como le duele 
el amor propio, se disculpa consigo 
misma diciendo que un autor de 
Teología se ocupa de tal asunto, 
¡gran descubrimiento! ¡pues si eso 
por demasiado sabido se calla! Por 
lo visto I^a Lealtad ignora que la 
santificación del domingo se apoya 
en el derecho divino, en el ^tercer 
precepto del decálogo que manda 
santificar el día séptimo, sábado 
para los israelitas, domingo para 
los cristianos. Pero lodo eso no pri­
va que la disciplina suprima festi­
vidades y con.-;ienta el trabajo en 
determinadas ocasiones y circuns­
tancias. ¡Desgraciada Lealtad! tan 
sensata y tan cismática. Que noso­
tros, ignorantes, inocentes, quijotes 
y otras calificaciones que á falta de 
razonamientos merecemos al ge­
rundiano periódico, incurramos en 
algún lapsus, está discuIpado; pero 
que I.a Lealtad predique el cisma 
y la ignorancia es cosa digna de ser 
mentada. Quijotes son los amigos de 
La Lealtad, que después de tanta 
aventura con molinos de viento se 
dedican á buscar en la cueva de 
Montesinos el célebre Toisón de don 
Carlos; ignorante es La Lealtad, 
que no ha digerido ni la Teología, ni 
el Derecho canónico, ni siquiera el 
latín; inocente es ese periódico, que 
no sabe escribir sabbati é inventa 
un rit que no existe, y para colmo 
de sus desdichas resulta ahora cis­
mática. ¿En dónde ha estudiado La 
Lealtad que los curas pueden inter­
venir en política lo mismo que cual­
quier otro ciudadano? El sostener 
eso es cismático, es absurdo, es un 
error supino que conduce á la apos­
tasia. La Lealtad no conoce aque­
llas reglas de San Garlos Borromeo 
recomendadas por Benedicto XIV: 
Ne clericus in prophanis negotiis 
officium tabellionis exerceat: Ne 
alicujus Principis, aut alterius ne­
gotiorum procurator sit; La Leed- 
ta i ignora las disposiciones del con­
cilio de Trenta; La Lealtad ni aun 
ha leído aquel precepto. Clerici ar­
ma portantes et tisurarii excomu- 
nicentur; La Lealtad no ha visto el 
Derecho canónico en esta materia;
La Lealtad, la famosa y nunca bien 
ponderada Lealtad, la que pretende 
resucitar los libros de caballería car­
lista, desfacer agravios y enderezar 
entuertos, tenga á lo sucesivo cui­
dado de no tropezar con el Caballero 
de los Espejos, y mientras tanto es­
criba en los alcornoques el nombre 
de su Dulcineo, dé al aire zapatetas 
sin cuento, apaciente en las cum­

Va\ El Independiente, de Vigo, 
leemos:

«Nuestrocolega La Concordia pu­
blica, en su número de ayer, una 
carta del representante de la Com- 
pañía Tabacalera en Vigo, D. Euge­
nio Elices, al cual le ha sido sustraí­
do de una caja que facturó el dia 2 
del actual en la estación del ferro­
carril, en gran velocidad, con desti­
no á Orense, un corte de vestido do 
lana negra.

El Sr. Elices ofrece gratificar el 
hallazgo de la tela extraviada; pero 
ni por ese medio nos parece, que ha 
de consiguir remediar el abuso que 
ya raya en lo escandaloso, de las 
sustracciones de mercancias en el 
ferrocarril.»

Incidente terminado.

El Derecho ha publicado un suel­
to, un tanto trasnochado, en el que 
insiste en rectificar lo que no es 
susce[itible de rectificación; y con 
tal motivo baraja nombres y concep­
tos formando un gerolífico como 
aquellos que componía el escribano 
de Reádegos. Al autor del suelto 
sucedióle en esta ocasión lo que 
acontece con ciertos locos, que se 
creen cuerdos y dementes á los de­
más, y por eso, incurriendo en gran­
des inexactitudes, atribuye á neu­
róticos histerismos procederes que 
nada tienen de particular, no te­
niendo en cuenta que no es pru­
dente mentar la soga en casa del 
ahorcatlo. Lo que sí nos sorprende, 
es que el a preciable 'perWdWO^wo^. 
conozca á su suscritor el Sr. Alivia, 
y esto nos obliga á suministrarle 
las señas personales. Estatura alta, 
barba muy poblada, ojos negros sin 
ribetes, carnes gruesas y abundan­
tes, cabellera blonda y rizada: viste 
traje del hábito de San Antonio, de 
su cuello penden rosarios y escapu- 
lariüs, la cintura está rodeada por 
tosco y punzante cilicio.*- es muy co­
nocido en casas de humana conduc­
ta, come caldo de perdiz cocida con 
la pluma: oye misa diariamente, y 
se halla tan histéricamente suges­
tionado, que está persuadido de que 
tiene los diablillos.

Dicho esto queda el incidente ter­
minado, y ojo con la matrícula.

Verdadero patriotismo

La Diputación provincial de Pon­
tevedra ha acordado encabezar una 
suscripción para la guerra de Afri­
ca, é invitará los Ayuntamientos 
de la provincia para que se suscri­
ban con cantidades mensuales é ini­
cien á su vez suscripciones entre 
los vecinos.

Ha acordado también el dirigirse 
al CTobierno ofreciéndole, si era pre­
ciso, el presupuesto entero de la 
provincia sin otra deducción que las 
partidas de beneficiencia, corrección 
y personal, y que si lo apremian las 
circunstancias, se desprenda la Di­
putación de sus propiedades y aun 
contraiga un empréstito.

Con gusto reproducimos las si­
guientes líneas, que recortamos de 
nuestro ilustrado colega El Dere­
cho, de Orense:
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UNA IDEA OPORTUNA

«Por varios jóvenes de esta capi­
tal ha sido enviada al delegado de 
La Cruz Roja, señor Gil, la siguien­
te comunicación;

«Exorno. Sr. D. José Lorenzo Gil.
Pveunidos varios jóvenes de esta 

población con objeto de acordar un 
medio para allegar recursos á la 
benéfica sociedad de La Cruz Roja 
sin que pueda ser gravoso ¿í nadie 
y al mismo tiempo sirva de recuer­
do entre los gallegos y amantes de 
Galicia que presenciamos las tristes 
y difíciles circunstancias que por 
todos conceptos atraviesa España, 
se ha acordado por creerlo benefi­
cioso publicar un tomo con trabajos 
de todos los escritores de Galicia ó 
amigos de ella, autógrafos de músi­
cos é ilustraciones de pinturas, sin 
distición de ningún género, y el 
producto resultante de venta de di­
cho libro entregarlo á la citada so­
ciedad, para lo que ella tenga por 
conveniente.

Creemos que de este modo senci­
llo puedan todos coadyuvar á la idea 
caritativa y patriótica: los escrito­
res con su talento y los demás con 
su apoyo.

Se acordó;
1 .° Invitar al Excmo. Sr. D. José 

Lorenzo Gil, como delegado de La 
Cruz Roja y en su representación, 
para que autorice con su firma las 
circulares que haya que dirigir con 
este objeto y para que pueda en 
nombre de dicha asociación indicar 
en todos casos lo que crea oportuno 
y conveniente para la mejor reali­
zación.

2 .° Nombrar á D. Heraclio Pérez 
Placer como encargado de la admi­
sión de trabajos y de la edición 
deLGÍtad04ibrOi ■ - - -

3 .® Se acordó igualmente, por ma­
nifestarlo así D. Heraclio Pérez Pla­
cer, que desde el momento en que 
la edición esté terminada se hará 
entrega á las personas designadas 
por La Cruz Roja para que ellas por 
sí ó como la sociedad crea oportuno, 
se encarguen de la venta y cobro de 
cantidades sin que esto quiera decir 
que él como particular é individuo 
de la misma sociedad no esté dis­
puesto á prestar su desinteresado 
apoj’o en cuanto pueda ser útil.

Por lo tanto se invita á todos los 
escritores y artistas para que pres­
ten su importante apoyo, en obse­
quio á la caritativa idea que presi­
de á la formación de este libro, pues 
cuanto más valiosas sean las mate 
rias contenidas en él, mayores se­
rán los ingresos con que podremos 
auxiliar á la nunca bien ponderad,! 
asociación; al mismo tiempo que 
prueba clara y evidente de que Ga­
licia puede ocupar por derecho pro­
pio uno de los primeros puestos en­
tre los pueblos cultos.

Los trabajos serán remitidos á la 
mayor brevedad posible á D. Hera­
clio Pérez Placer, Olmo, 3, Orense.

NOTICIAS LOCALES

Si la persona que ha dirigidlo una 
carta anónima á esta Redacción, en 
cuya carta s ) denuncian varios abu­
sos cometidos por algunos funcio­
narios públicos del Ayuntamiento 
de Gomesende, no tiene inconve­
niente en hablar personalmente con 
nosotros, desde luego nos ofrecemos 
gustosos á tratar esa cuestión guar­

dando todas las reservas que él 
crea conveniente.

Ha permanecido unos días entre 
nosotros el ilustrado juez de ins­
trucción del partido de R inde, señor 
Escosura.

Encuéntrase en esta villa el con­
tratista de la carretera de Orense á 
Portugal por C-danova, señor Oliva. 
Su venida obedece exclusivamente 
á girar una visitado inspección á 
¡os trabajos que en dicha carretera 
se vienen verificando, los que ade­
lantan con notable rapidez.

Ha visitado esta Redacción nues­
tro colega El Progreso Repubilcano 
de Jaén.

Queda establecido el cambio.

Un nuevo adalid de las ideas fe­
derales, La Autonomía, ha visto la 
luz en Gijón.

\uestra cordial bienvenida al 
nuevo correligionario que, como 
nosotros, sumará sus esfuerzos á 
los de aquellos que defienden la san­
ta causa de las libertades.

En la carretera de Orense á Cela- 
nova, frente á la quinta que posee 
D. Francisco Vázquez, promovióse 
el jueves de la semana pasada una 
reyerta entre dos carreteros que 
conducen géneros para esta plaza.

El asunto que fué discutido á pa­
los, versaba sobre si en las próxi­
mas elecciones municipales vence­
rían los que comen más ó los que 
comen bien.

A pesar de la advertencia que hi­
cimos al señor alcalde, respecto al 
alumbrado de este pueblo, todavía 
no hernns mcjorTdo de coniTicîùnfïs.

A causa de la lluvia de estos días 
vense un poco más limpias las ca­
lles de esta villa.

El mercado último se ha visto muy 
concurrido, siendo importantes las 
transacciones verificadas.

VARIEDADES

Con objeto de dar á conocerá 
nuestros lectores una escritora de 
espíritu noble y elevadas ideas, to­
mamos de El Ideal el siguiente ar­
tículo.

PARÉNTESIS
Todo por la patria

Así como to la idea es hija de un 
derecho, así también todos los ac- 
toshumanos se deben á una idea. 
Sin la idea no hubiera Octavio im­
perado en el mundo. Colón descu­
bierto otro, Newton dominado los 
astros, ni Jesús mejorado la socie­
dad! humana.

Un gran pensamiento vence la 
resistencia de la humanidad entera, 
como la gota de agua vence la dure­
za de la roca, penetra y recorre la 
tierra que fertiliza. La revolución 
general de nuestro siglo es obra de 
los grandes pensadores, que nos 
enseñaron á juzgar por nosotros 
mismos, prescindiendo de la rutina, 
muralla poderosa para encerrar la 
ignorancia, pero no el pensamiento 
ansioso de luz y saber.

En vano los tiranos procuran que 
el pueblo no se aperciba de las vi­
llanías que con él están cometiendo; i

la idea, por medio de la prensa, vela 
y da el ¡alerta! á esa imponente ma­
sa, sin la cual no serían otra cosa 
esos tiranos que débiles cañas que, 
una á una, fácilmente serían que­
bradas: al pueblo, pues, no le enga 
ñan las farsas de las monarquías, 
siempre detestadas por los que pien­
san y son libres.

En los palacios, todo loque es jo­
ven envejece pronto; todo lo que es 
puro se mancilla y se corrompe, 
porque en ellos sólo alienta, se des­
arrolla el vicio, y con él la tiranía, 
pronta siempre á poner el pie sobre 
el nobilísimo pueblo, que, siéndolo 
todo, sufre y calla. ¡Ay del día que 
deje oir su voz irritada y nodoloro- 
'sa, porque aunque el águila sea la 
soberana entre las aves, no por eso 
la naturaleza dejó de armar de uñas 
y |>ico al modesto pajarillo! Y no 
precisamente porque la compita, si­
no porque pueda conservarse. Pue­
blo: no olvides que fueron lo.s hom­
bres los que hicieron los reyes; no 
los reyes los que hicieron los hora- 
bres, y que verdaderamente, el co­
rregir el fuego con delicadas varas, 
antes le ayuda que le castiga. Divi­
na cosa es la clemencia, pero en 
materias de honra, cómo es ya la 
situación porque atraviesas, el mis­
mo Gri.sto nos enseña á desceñirse 
el cordel contra sus enemigos hasta 
arrojarles de su lado. Rasta ya de 
opresión; basta ya de humillaciones, 
pueblo: tiempo es ya de que... sea... 
lo que debe ser.

No es proiúo de una mujer este 
lenguaje; pero, la mujer es y será 
siempre un enigma viviente; su co­
razón es un abismo, cuya profundi­
dad no puede sondearse, y nadie 
llegará jamás á descubrir los múlti­
ples misterios que encierra; ha na­
cido para amar, como nace la rosa 
para encantar los ojos y embellecer 
el ambiente, es muy cierto, pero de­
be haber nacido para algo más, si 
por propia experiencia me guio, 
porque en momentos dados, senti­
mos algo tan grande, tan majestuo 
sámente sublime, que el Universo 
todo nos parece mezquino j)ara 
contener el sentimiento que nos 
embarga; y yo, en la situación en 
que hoy veo la patria querida, por 
la ineptitud de algún is miembros 
de ella, que creo deben amputarse, 
dada su corrupción; yo, mujer, qui­
siera revolucionará to los mis com- 
patriot.is para que tomasen la de­
fensa de los inocentes, desde el más 
humilde de los aldeanos (y le pongo 
en primer lugar, porque para mí e.s 
el que más vale), hasta el más noble 
de los caballeros oprimidos.

Esto es lo que siento, esto lo que 
pienso y digo, y lo que diré .y haré, 
aunque conozca la suerte que me 
espera; porque los cortesanos care­
cerán del valor del águila, pero no 
de sus ojos, y... ¡qué me importa! 
Diré como Demóstene.s (tomando ve­
neno para no caer en manos .le los 
macedonios):—«Os apoderáis de mi 
cuerpo; de mi espíritu nunca. Yo os 
lo juro por los héroes de Maratón y 
Salamina.»

Arrojad al fierísimo mar de vues 
tro enojo, gobernantes sin pudor, 
este pernicioso Jonás; que si con 
mi muerte cesara la tempestad y pe­
ligro que á mi nación combate sin 
cesar, yo propia caminaría al sujili- 
cio. Muera, sí, muera yo, y respire 
y viva mi Patria afligida.

Y para terminar, quiero lanzar al 
rostro de los que, no comprendiendo 
lo inmenso que palpita en miser, 
me califican de loca, esta exclama­

ción, expresión fiel de lo que su 
opinión me hace vacilar en mis 
creencias y modo de conducirme; la 
franqueza es y será siempre el dis­
tintivo por el cual se me reconozca, 
y con e.sa misma franqueza voy á 
responder al calificativo que me 
conceden:

¡Egoístas! Constantes apóstoles 
del «yo», donde el uno lo es todo, 
¿qué pueden ser el uno para los 
demást..

¡Doy gracias á la Naturaleza, mi 
Dios, de no haber perdido, hasta 
ahora, más que la cabeza, cuando 
tantos, tantísimos, y entre ellos 
vosotros, que no sois capaces de 
formular mi frase «todo por la Pa­
tria», han perdido, no sólo la cabeza, 
sino también el corazón, cosa que, 
en junto con el honor, conservaré 
siempre, por ser el único tesoro que 
posee la que procurará no recobrar 
nunca la razón, si el recobrarla con­
siste en hacer dueño de nuestro ser 
al egoismo.

Esperanza Pérez.
Octubre 29 del 93

BOLETÍN LOCA]. DE LA SEMANA

Movimiento de población
En la última semana ha habido el si­

guiente:
Nacimientos, 5
Matrimonios, 1
Defunciones, »

Movimiento del juzgado
Causas ingresadas en este Juzgado 

de instrucción durante la última se­
mana:

Por daños, 1
Por hurto, 1

Servicio de coches de Orense 
á Bande

Llegada del coche de Orense á Cela- 
nova, 11 mañana.

Id. del de Bande á id., 10 y media id. 
Salida para Orense, 1 y media tarde 
Id. para Bande, una id.

Correos
Llega la del peatón de Orense, 10 ma­

ñana.
Id. del de Bande, 10 y media id.
Salida para Orense, 12 id.
Id. para Bande, 11 id.

IMPRENTA DE A, OTERO

ANUNCIO
En el acreditado taller de 

zapatería de Félix Freire se 
confecciona calzado de todas 
clases. Se ha recibido un nu­
meroso surtido de cortes, de 
los mejores talleres de Madrid 
y Barcelona.
Calle de San Roque, Celanova,

SE VENDE
una lámpara de metal dorado con 
treiuta y ssis luces, y una mesa de 
billar magnífica con todos los apa­
ratos necesarios las vende el dueño 
de La Regional, S, Miguel, núm. 24, 
ó sea en el antiguo despacho de la 
central del señor Bordas,



EL CORREO DE CELANOVA

£1 Corie;; de Celanova
SEMANARIO REPUBLICANO

PRECIOS DKSmCRJPCION

Celanova......... 1 ‘25 pesetas trimestre
Fuera..............1*50 » id.
Ultramar..... 3'50 » id.
Número suelto.. 0'10 »
Idem atrasado.. 0'20 »

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

En primera plana. . . 3 pesetas línea
En tercera id. . . 0'10 » id.
En cuarta id. . . 0'05 » id.

PAGOS ADELANTADOS

La correspondencia se dirigirá á don 
L. Meleiro, calle de Pardo Bazán.

La redacción no responde de los artí­
culos firmados, ni devuelve los que no 
se publiquen.


